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Jóvenes y territorios urbanos: 
la noche en el centro paceño 
J. Alejandro Barrientos Salinas· 

"No es el lugar en todo caso el que congrego sino la intensidad 
de sentido depositada por el grupo, y sus rituales, lo que convierte 

una esquina, una plaza, un descampado o una discoteca en territorio propio". 

E 
l presente artículo surge con la 
intención de sintetizar la investi­
gación difundida bajo el título: 

"La noche es joven. Territorios juveniles 
en el centro paceño", realizada junto a 
Maya Benavides y Mariana Serrano en­
tre el 2004 y 2005, bajo el patrocinio 
del Programa de Investigación Estratégi­
ca en Bolivia. En el proceso de sintetizar 
fue inevitable topar con un conjunto de 
elementos que contribuyen a la ampli­
tud del estudio, lo que complicaba la ta­
rea de resumirlos sin caer en cierta lige­
reza y superficialidad, de tal manera 
que vi conveniente concentrarme en un 
aspecto en particular, el cual puede re­
tomarse desde una de las conclusiones 
de la investigación, referida a las razo­
nes, motivaciones o explicaciones del 
por qué de la apropiación nocturna de 
calles y plazas del centro paceño por 
parte de grupos juveniles, con lo cual 

(Jesús Martín-Barbero, 1995:4) 

me interesa explicar al grupo juvenil co­
mo expresión territorial, planteamiento 
manifiesto en la frase que inaugura el 
presente escrito. 

En consecuencia lo que pretendo 
establecer de inicio son las considera­
ciones que me permitan contextualizar 
las prácticas de apropiación de espacios 
públicos por parte de colectividades ju­
veniles, de tal manera que exista una re­
lación directa entre el compendio de in­
formación de un exhaustivo trabajo de 
campo y el enfoque teórico que sirve de 
hilo conductor para comprender la nue­
va concepción territorial que practican 
los jóvenes durante las noches del cen­
tro paceño, Es por eso que también me 
preocuparé por distinguir el escenario 
de las apropiaciones, o sea el centro ur­
bano de la ciudad de La Paz, con cierto 
énfasis en los estudios de caso que han 
comprendido la Plaza Avaroa y el Atrio 

Antropólogo boliviano, editor de la revista Antrópolis, ex - Investigador PIEB. 
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de la UMSA (universidad pública), en 
cuanto a construcción del imaginario y 
los croquis mentales que demarcan una 
cartografía nocturna, teniendo presente 
que este escenario mantiene una fuerza 
centrífuga que acoge a jóvenes de dis­
tintas zonas de la ciudad, lo que impli­
ca una heterogeneidad que nutre cual­
quier estudio urbano. 

¿Por qué la callet 

Son por lo menos cuatro las motiva­
ciones y razones que hacen que colec­
tividades juveniles se apropien del espa­
cio público durante las noches, a través 
de prácticas de ocupación de sitios co­
mo plazas, esquinas o gradas del centro 
de la ciudad de La Paz. Estas razones o 
motivaciones en ciertos casos no están 
necesariamente aisladas una de otra, 
aunque en otros casos puede primar 
una sobre otra, o diferenciarse entre sí. 

- El factor económico suele ser una 
fuerte razón para incursionar en calles y 
plazas, considerando que la juventud es 
una población que prácticamente no 
genera sus propios recursos, las activi­
dades que realiza están limitadas por la 
posibilidad de gasto, considerando que 
en oposición a la calle, un bar, una dis­
coteca o cualquier otro boliche siempre 
implica un gasto mayor, yen especial si 
se considera que, dependiendo de la 
zona yel estilo del local, los costos pue­
de subir hasta tres veces más de lo que 
podría consumirse en la calle. Ante lo 
cual la apropiación de una plaza para 
reproducir una práctica nocturna se 
convierte en una estrategia para superar 
este obstáculo financiero, es más, la 
existencia de tragos callejeros tcetesot, 
básico, etc.) revelan la creatividad [uve­

nil que se da modos para pasarla bien a 
bajo costo, compartiendo con los ami­
gos y fortaleciendo la unidad grupal. 

Es importante mencionar que en al­
gunas colectividades juveniles, más vin­
culadas a los"sectores de elite, estefac­
tor económico no parece ser una razón 

. para apropiarse de espacios públicos. 'Es 
más ellos aprovechan estas apropiacio­
nes para dejar ver su capital económico, 
mostrando autos deportivos y lujosas 
vagonetas en las calles, las cuales de he­
cho funcionan como símbolos de osten­
tación, lo mismo que el embriagarse 
con whisky en vías públicas, o como 
ellos dicen "con un buen trago"; lo que 
reafirma que estas razones de apropia­
ción no siempre son compartidas por to-
dos los jóvenes noctámbulos. . 

- Otra motivación revela un carác­
ter político no formal, ni institucionali­
zado, que tiene que ver con las transgre­
siones, manifiestas en las prácticas noc­
turnas de apropiación del espacio públi­
co, que se ejercen desde los graffitis y 
pintarrajeadas de las paredes de distin­
tas edificaciones, hasta la ocupación fí­
sica de gradas y aceras del centro pace­
ño. Esto deja ver que las calles, los par­
ques, plazas y otros espacios públicos 
son lugares en los cuales los jóvenes en­
cuentran cierta libertad de acción, espe­
cialmente durante las noches (relativa 
en medida de la intensidad de las inter­
venciones policiales para desalojar los 
espacios), pueden ejercer sus apropia­
ciones y allí fortalecer sus identidades 
juveniles a través de rituales como la 
embriaguez y el baile. 

Esta libertad que otorga el espacio 
público es esencial para las prácticas 
nocturnas juveniles, lo que permite ex­
perimentar descontroles y transgresio­



nes alejados de controles como los que 
experimentan en las instituciones diur­
nas como el colegio y la universidad, o 
bien en sus hogares con sus familias. De 
esta manera la calle se presenta como 
una alternativa al espacio doméstico, no 
sólo se trata de que la casa ha dejado de 
ser un espacio de reunión pública, sino 
que se busca en otros ámbitos la posibi­
lidad de alejarse de la vigilancia y el 
control que pueden ejercer las relacio­
nes familiares, especialmente de las ge­
neraciones mayores con relación a las 
menores, siendo generalmente estas úl­
timas las desfavorecidas. 

La calle y la noche dan pautas más 
auténticas de las expresiones juveniles. 
Esto ha sido evidente en ciertos aspec­
tos, como lo que Rossana Reguillo 
(2000) entiende bajo el concepto de so­
cio-estética, que se relaciona con el ves­
tuario, el adorno y todo lo que tiene que 
ver con la autoproducción corporal co­
mo discurso estético, siendo la noche y 
el espacio público las instancias propi­
cias para desfilar esos discursos visuales 
juveniles compuestos de una gama de 
vestidos, colores y adornos, en contra­
parte a los ternos, corbatas y uniformes 
que caracterizan a las instituciones for­
males diurnas. Algo similar se aprecia 
con el lenguaje, más concretamente 
con las jergas y estilos de hablar que se 
enfatizan y exacerban, así como el uso 
de "malas palabras" que precisamente 
son censuradas en los ámbitos privado­
formales. Estos elementos son argumen­
tos que contribuyen a vislumbrar esta 
dimensión política transgresora que fun­
ciona a nivel de motivación para que 
grupos juveniles se apropien de espa­
cios públicos. 
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- Una otra razón, bastante relacio­
nada con la anterior por su carácter 
transgresor, pero no así por el carácter 
de la motivación que implica, tiene que 
ver más con una forma de vida que se 
opone a lo comercial, sistémico y a la 
forma actual del mercado, donde se 
cuestiona la industria del ocio nocturno 
que apunta con especial interés a la po­
blación juvenil, valiéndose de los más 
diversos recursos, como la publicidad, 
para hacer de esta colectividad un po­
tencial público consumista. Para algu­
nos jóvenes puede ser este factor la ra­
zón principal para beber en las calles, 
sin que esto signifique por ejemplo que 
el tomar alcohol (96 %) sea siempre un 
reflejo de bajos recursos, más bien se 
trata de un rechazo a la industria de be­
bidas alcohólicas. Permanecer en la ca­
lle, bebiendo alcohol, y renunciando al 
comercio formal y la industria del ocio 
funcionan como transgresiones, una rei­
vindicación desde más allá de los már­
genes, desde la periferia. Y en este sen­
tido, se tratan de prácticas de autornar­
ginación y exclusión voluntaria, un re­
chazo a lo "oficial" vivido constante­
mente. 

- La cuarta razón se relaciona con 
la construcción de identidades y proce­
sos de afirmación de redes sociales, es 
decir, los espacios públicos son lugares 
de socialización, por lo cual las calles y 
plazas son lugares aptos para el encuen­
tro con los pares, para compartir un tra­
go, conversar e incluso ampliar los vín­
culos sociales a través de interacciones 
grupales, que pueden darse a partir de 
conocidos en común o bien de invita­
ciones de sustancias embriagantes que 
suelen ser bastante eficientes. 
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En esta misma línea Se puede ad­
vertir que el espacio público también 
tienen la virtud de posibilitar el recono­
cimiento del otro, aspecto fundamental 
en la construcción de la propia identi­
dad. Al observar las diversidades juveni­
les es posible reconocer las pautas de lo 
que "no quiero ser", o sea con lo que : 
"no me identifico", también de aquello 
que me gustaría ser, o simplemente una 
autoafirrnación de lo que soya con lo 
que me identifico. Este proceso elemen­
tal es posible en los lugares abiertos y 
accesibles a todos, ya que si la noche 
estuviera restringida a boliches y puer­
tas cerradas no habría esta posibilidad 
de reconocerse frente a otros, de inte­
racciones grupales y extensión de redes. 

De tal manera que estos aspectos se 
convierten en una de las principales mo­
tivaciones para las apropiaciones noc­
turnas juveniles. Paralelamente se da el 
proceso de privatización de una acera, 
grada o calle en las que el grupo juvenil, 
en lugar de buscar encuentro, busca pri­
vacidad para la interacción exclusiva de 
sus miembros, aquí el espacio público 
se vuelve su espacio privado. Dos lógi­
cas de ocupación que sirven para el en­
cuentro juvenil en la calle. 

Ahora bien, en el afán de entender 
las nuevas configuraciones territoriales 
del espacio urbano, es necesario rela­
cionar estas motivaciones y razones al 
escenario donde s~ generan o ejercen 
las prácticas de apropiación juvenil, en 
este caso se trata del centro urbano de 
La Paz. 

Croquis mentales y fantasmagorías 

El centro paceño no puede ser sim­
plemente un punto concreto en cual­

quier mapa geográfico, pues no se refie­
re exclusivamente a su emplazamiento 
dentro de determinada área, sino a una 
construcción social que incluye aspec­
tos históricos, económicos, simbólicos y 
políticos. Con lo cual se puede estable­
cer que el centro es una representación 
espacial que corresponde a los croquis, 
a lo imaginado y vivido por la sociedad 
urbana. 

Entre las juventudes paceñas, el 
centro urbano comprende un territorio 
extendido desde la plaza Isabel la Cató­
lica, la plaza Avaroa, el Atrio de la UM­
SA, la plaza del estudiante hasta la Pé­
rez Velasco, incluyendo las avenidas 6 
de agosto, 20 de octubre, Mariscal San­
ta Cruz y el Prado, además del conjun­
to de calles adyacentes. Las fronteras 
siempre son flexibles así que para otros 
el límite se extenderá hasta la plaza 
Eguino y las calles que la rodean. Más 
allá ya corresponde a otro espacio, nue­
vas fronteras van emergiendo de estas 
delimitaciones. 

Las fronteras imaginarias y los cro­
quis urbanos van configurando demar­
caciones espaciales que delimitan nue­
vamente la ciudad. Estavez, construidas 
sobre los imaginarios y no sobre geogra­
fías o mapas urbanos. Entre los jóvenes 
que asisten a la plaza Avaroa y al Atrio 
estas fronteras impiden un cruce del 
Centm.EI centro no se.abandona, mu­
chos de ellos incluso no abandonan 
nunca los lugares mencionados. Otros 
van incorporando, en sus itinerarios, lo­
cales ubicados en otros espacias. Algu­
nos frecuentan la Ceja de :El Alto y Villa 
Dolores, sobre todo los .rnetaleros y 
punk que rompen con estas fronteras ju­
veniles centralizadas y asisten a esta 
ciudao. Pero siempre configurando nue­



vas fronteras para su propia identidad: 
la zona sur corresponde a un espacio 
negado para esta actividad durante las 
noches. Tienen sus fronteras estableci­
das por su identidad y con ellas la ciu­
dad es vivida de modo diferente. Algu­
nos otros jóvenes también van más allá 
de los límites del centro, pero general­
mente lo hacen motivados por la exis­
tencia de un boliche. Allí no se va a 
apropiarse de las calles o plazas. 

Lo que demarca entonces el espa­
cio "al que asisto" y al "cual no asisto" 
es una cuestión de fantasmagorías e 
imaginarios que los jóvenes comparten. 
Éstos se van nutriendo de una serie de 
emotividades y de sentimientos de segu­
ridad y miedo con relación a zonas, ba­
rrios o espacios de la ciudad. Son éstos 
los aspectos que garantizan la existen­
cia del territorio: los sentimientos de se­
guridad y pertenencia. Las dinámicas 
juveniles de apropiación garantizan es­
tos sentimientos a través de las afectivi­
dades como la amistad, el amor o el re­
conocimiento de la gente. Con ellos se 
crean lazos comunicacionales y de se­
guridad, un sentimiento de identifica­
ción mutuo que permitirá una comodi­
dad ante esta gente. Por el contrario el 
no-territorio, aquel que está demarcado 
como lo no nuestro, lo ajeno, es cons­
truido con emotividades opuestas. El 
miedo, la inseguridad, el desconoci­
miento y las enemistades identitarias 
van demarcando territorios ajenos a los 
cuales no se va. Es una presencia fantas­
magórica de lo no deseado, lodescono­
cido, lo temido. 

A partir de estas delimitaciones se 
van construyendo imaginarios sobre los 
barrios. Son fantasmas urbanos que se 
asientan en determinada territorialidad. 
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De hecho, la caracterización de zona 
negra otorgada a determinadas espacia­
lidades corresponde a la presencia de 
estos "fantasmas", de miedos e inseguri­
dades. Son formas de poblar la ciudad. 
Así la zona negra está rodeada, dentro 
del imaginario, de asaltos, "maleantes" 
y peligros que sobre todo tienen que ver 
con el riesgo material (robo o pérdida) y 
corporal (pelas, golpes, armas, muerte). 
y aunque estas fantasmagorías pueden 
variar de lugar a lugar, es la avenida 
Buenos Aires, las laderas de la ciudad, y 
la ciudad de El Alto los que se pueblan 
de las mayores fantasmagorías juveni­
les; es para resaltar que mientras más 
alejado del centro se ubica un lugar, 
mayores fantasmagorías se originan en 
torno a él. 

Para otras colectividades juveniles, 
la zona sur es el territorio imaginario de 
lo no deseado. Donde no se va por los 
fantasmas que habitan este barrio: una 
serie de elementos "exclusivos" que res­
tringen el acceso y que por lo tanto son 
indeseados, o rechazados por gran par­
te de la juventud paceña: "En la zona 
sur las chicas primero se fijan qué auto 
tienes para salir contigo, cuando sales 
con ellas del boliche te preguntan cuál 
es tu auto y si no tienes se van. Y en el 
boliche todos toman media cerveza y 
luego la botan porque ya no está fría... " 
(testimonio juvenil) 

Son 'comportamientos que otorgan 
una identidad a esta área de la ciudad. 
Una de estas identidades tiene que ver 
con la inaccesibilidad económica. Los 
elevados precios son una característica 
-de las discotecas de esta zona y aunque 
siempre están las excepciones, también 
están los estereotipos que guían estos 
irnaginerios e identidades territoriales 
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de la ciudad. Todos estos elementos ha­
cen de la zona sur un territorio ajeno a 
muchos jóvenes. 

Si bien estos fantasmas son impres­
cindibles para la demarcación de fron­
teras territoriales urbanas, son elemen­
tos que muchas veces están presentes 
en el mismo centro. De hecho ni las pe­
leas, ni los asaltos están ausentes de una 
noche en el centro. Y ni qué decir de los 
costos elevados en algunos boliches o 
de la gente que utiliza su auto para 
apropiarse de alguna porción de asfalto. 

De todas maneras, son otras fronte­
ras, extra geográficas, que van constru­
yendo nuevos territorios, imaginarios y 
fantasmagorías y estableciendo los luga­
res a los que se va y a los que no se va. 
El centro es el lugar para todos a pesar 
de las negaciones sociales y étnicas del 
pasado. Pero dentro de él tampoco todo 
'es accesible o todo es territorial izado 
por todos. Entre los mismos jóvenes 
noctámbulos del centro, hay lugares 
que no son considerados seguros, por lo 
tanto no forman parte de su territoriali­
dad. El testimonio de un joven noctám­
bulo, cuyos lugares de acción están res­
tringidos a la zona sur y la plaza Avaroa, 
expresa sus construcciones fantasmales 
del centro: "uuuuuh, no, el Atrio es pu­
ro maleantes". 

Estos son los desencuentros. Las 
fronteras, también sociales, que van de­
limitando el centro ya la gente que asis­
te a él durante las noches. Estos desen­
cuentros permiten notar las diferencias 
al interior de la colectividad juvenil que 
se apropia de las calles y plazas del cen­
tro paceño. Son los parámetros para me­
dir lo nuestro y lo ajeno como formas 
territor iales. 

Territorialidades: encuentros y desen­
cuentros 

"Otro de los changos de ese grupo 
se acercó con un vaso y nos invitó un 
poco de ron, rolamos el vaso y le agra­
decimos" (Diario de campo " 2004:26) 

"Se acerca un chico del grupo de al 
lado con un vaso de plástico en la ma­
no y nos lo invita, primero al Ale, que 
está de pie, él me lo pasa a mí y yo se lo 
doy al Chelo" (Diario de campo 11, 
2004:22) 

" ...además de interactuar los chan­
gos en sus mismos grupos empezaron a 
interactuar entre grupos llevando vasos 
con trago de un grupo al otro ... " (Diario 
de campo 111, 2004:22) 

Las relaciones juveniles en las no­
ches paceñas están llenas de puntos de 
encuentro pero también de desencuen­
tro. Los gustos o preferencias musicales, 
al igual que los discursos visuales van 
mostrando identidades juveniles frag­
mentadas en diferentes grupos. Son for­
mas de diferenciación al interior de la 
colectividad. En ellas están muchos de 
los desencuentros juveniles que van 
marcando una identidad nuestra opues­
ta a la identidad de los otros. 

Con estos referentes van demarcan­
do las redes de amigos y su ampliación. 
Generalmente hay una tendencia a rela­
cionarse con los jóvenes iguales, con 
aquellos que comparten una misma 
"onda". Se buscan, en los nuevos o po­
sibles amigos, parámetros visuales e 
identitarios que actúen como insignia, 
que resalten la identidad del joven y ha­
gan fáciles las nuevas relaciones. Son 
encuentros basados en la similitud 
(comportamiento tan representativo del 
ser social) que emerge en la búsqueda 



de relaciones en lo conocido, lo relacio­
nado con nosotros, lo que reconocemos 
como nuestro. 

Los iguales, la misma identidad, 
son los que, a pesar de no conocerse, 
pueden llegar a tener encuentros y son 
muy susceptibles a ser conocidos por al­
gún vínculo social (amigos o conocidos 
en común) o también por las activida­
des comunes que realizan como la asis­
tencia a conciertos u otros espacios que 
faciliten la interacción grupal. 

En estos grupos juveniles, de identi­
dades adscritas, juegan muchas otras 
identidades como las identidades socia­
les, culturales, económicas y de género. 
Son pautas sociales y culturales que se 
pueden compartir al interior de un mis­
mo grupo juvenil, aunque muchas ve­
ces son los detonantes que influyen en 
los encuentros y desencuentros. El gru­
po juvenil, a diferencia de una red am­
pliada de conocidos o similares, está 
fuertemente influido por una serie de 
afectividades en las que los jóvenes en­
cuentran el sentimiento de pertenencia. 
La amistad y el amor serán los senti­
mientos que estructuren un grupo juve­
nil proporcionando la seguridad y la 
confianza de estar entre iguales. 'En es­
tas igualdades, frecuentemente, se en­
cuentran las identidades sociales, étni­
cas y culturales. 

De esta tendencia devienen sub­
fragmentos internos basados en las afec­
tividades, dentro de colectividades más 
amplias en las que el joven también se 
relaciona con otros. El grupo muestra el 
territorio nuestro, en él actúan identida­
des similares. Pero el espectro nocturno 
es ampl io y el centro es ocupado por to­
dos, no es un gheto con solo jóvenes 
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iguales. Por el contrario, es un foco de 
atracción de la diversidad, donde tam­
bién se presentan los encuentros basa­
dos en la diferencia. 

Los encuentros de la colectividad, 
basados en la diferencia de noctámbu­
los jóvenes, son las prácticas de interac­
ción entre diferentes grupos, identida­
des, procedencias, géneros, etc. Estosse 
presentan cuando dos o más grupos in­
teractúan entre sí. Para estos encuen­
tros, las identidades a las cuales se ads­
criben los jóvenes son un factor impor­
tante. Dentro de una identidad visual o 
musical, varias juventudes se congregan 
y se sienten pertenecientes a una identi­
dad basada en otros parámetros. Son los 
encuentros de diferentes sociedades, 
dentro de identidades construidas pa­
cientemente en lo cotidiano del ser jo­
ven. Son las posibilidades de relacionar­
se con "otros" gracias a las preferencias 
musicales o la apariencia corporal. Ac­
tividades comunes, lugares de apropia­
ción nocturna son algunos de los ele­
mentos en los que estas identidades van 
agrupando jóvenes diversos. 

Los encuentros entre estas identida­
des grupales diferentes también son fre­
cuentes. Quizás la bandera que mayor 
homologación tiene por ahora, es la ne­
gación a la cumbia. Así, las calles y los 
boliches como lugares alternativos son 
espacios en los cualesdiferentes identi­
dades se reúnen y comparten sonorida­
des, bailes y movimientos. La calle y los 
boliches alternativos son lugares en los 
que se puede compartir con las otras 
identidades juveniles. Sin embargo el 
rol del boliche como espacio semi-pú­
blico hace que estos encuentros puedan 
volverse desencuentros cuando se res­
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tringe el ingreso de algunos Jovenes. 
Apariencias, visualidades y hasta com­
portamientos hacen que los guardias de 
seguridad nieguen el ingreso a algunos 
y no a otros. Por eso, estos espacios se 
privatizan, se vuelven parte de un 
"nuestro" que segrega y no permite en­
cuentros basados en la diferencia. 

La calle por el contrario, permite la 
interacción y el encuentro, al no estar 
restringida, posibilita encuentros visua­
les y de acciones. Uno de estos puntos 
de encuentro es la relación antagónica 
con la policía que se comparte entre di­
versos colectivos juveniles. Al ser un en­
te regulador, todos comparten una ne­
gación común, un repudio generalizado 
y relaciones de escape o rechazo ante la 
acción policial, considerando que su 
presencia es ya una cosa común en las 
noches. 

Algunos factores permiten destacar 
las prácticas juveniles como las expre­
siones mismas de la territorialidad, así 
pues dentro de la colectividad juvenil 
existen los que actúan como agentes so­
ciales del encuentro. Son los contactos 
entre diferentes grupos. Aquellos que 
son amigos de todos y que son los más 
conocidos o populares. Una especie de 
comodines que permiten el encuentro 
de diferentes grupos y la interacción en­
tre ambos. Estos personajes llegan in­
cluso a ser prescindibles una vez facili­
tado el encuentro. Se caracterizan por 
tener una capacidad de relacionamien­
to ampliado entre diferentes identida­
des y grupos. Al ser así, un encuentro 
entre dos grupos con los cuales se rela­
ciona el comodín, será fácilmente una 
interacción, y nuevas redes sociales se 
construirán a partir de este tipo de en­
cuentros. 

Bajo esta misma perspectiva se 
puede distinguir que la ingestión de sus­
tancias psicoactivas posibilita un com­
partimiento de códigos propios a cada 
grupo y también provenientes de otras 
formas sociales. Formas de pasar el va­
so, servir o mezclar la bebida son códi­
gos mediante los cuales los jóvenes en­
cuentran una verdadera experiencia de 
interrelación. La codificación ampliada 
entre dos o más grupos posibilita el en­
cuentro de universos simbólicos dife­
rentes. Un aprendizaje práctico y viven­
cial de cómo beben otros jóvenes per­
mite un encuentro de pares a través de 
sustancias ingestivas que se invitan o se 
reciben. En estas dinámicas se forman 
los ejes que posibilitan el surgimiento 
de relaciones sociales. Como actividad 
guiada por códigos adquiere una cuali­
dad ritual y social, de manera que al 
compartir tragos, drogas, cigarros o co­
mida se van creando y practicando ri­
tuales de interacción juveniles. Hasta la 
jerga particular de un grupo se socializa 
cuando la ingestión se comparte. For­
mas de nombrar a las drogas o formas 
de ingerirlas son parte de los códigos de 
la ritualidad ingestiva, éstos se van 
transmitiendo y socializando permitien­
do un encuentro entre los jóvenes. 

Los desencuentros tienen que ver 
con los puntos en los cuales no existe la 
posibilidad de relación entre grupos ju­
veniles. No conocer algunas dinámicas 
de territorialización es parte importante 
del desencuentro. Los códigos juveniles 
no comunes o no re-conocidos· por 
otros provocan choques entre grupos o 
individuos. Sobre todo entre aquellos 
que son diferentes pc- cuestiones iden­
titarias. 
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El desencuentro entre diferentes es 
frecuente en tanto que conflictos por la 
ocupación de los espacios. Así, cuando 
se desarrollan conciertos musicales en 
el Atrio, los jóvenes que comparten esta 
sonoridad se encuentran, pero aquellos 
que no la comparten hallan su espacio 
de apropiación nocturna invadido por 
la música, el baile y los "extraños" que 
no son asiduos al lugar pero que por el 
concierto están allí. Es un desencuentro 
entre identidades que difícilmente es to­
lerado. Se abandona el Atrio en espera 
de que el. concierto termine y puedan 
seguir con su cotidianidad nocturna. No 
se comparte el espacio cuando éste es 
invadido por sonoridades, bailes y dis­
cursos visuales que alteran el "orden" 
acostumbrado. 

Otros desencuentros se presentan 
dentro del nivel de las relaciones de gé­
nero. Resulta harto evidente que existe 
una colectividad juvenil a la que le 
agrada el baile en pareja, en oposición 
existe otra colectividad a la que esta 
misma actividad le desagrada. Ocasio­
nalmente se encuentran y esto produce 
el desencuentro: constantes invitacio­
nes a bailar y sus consecuentes negacio­
nes se repiten. El baile es entendido de 
manera diferente entre ellos y no posibi­
lita un interaccionar pues ninguno com­
parte el mismo código de interacción. 
La sexualidad presente en el baile es 
también el punto de desencuentro, 
mientras para unos es una actividad de 
contacto grupal, para otros es una acti­
vidad más de pareja. Este tipo de rela­
ciones de género permite un desen­
cuentro entre diferentes valores de gé­
nero y sexualidad, pues difícilmente és­
tos encuentran una combinación en una 

misma pareja. La sexualidad establece 
encuentros, quizás los más frecuentes 
entre similares, pero al mismo tiempo 
marca los desencuentros de manera 
más radical, pues implica una negación 
no solo a la relación social o afectiva, 
sino también una negación al contacto 
con el otro, con el diferente. 

Las peleas como forma de desen­
cuentro permiten ver relaciones espa­
ciales que se delimitan mediante la pre­
sencia corporal. El territorio como el lu­
gar conocido, de la seguridad e identi­
dad está marcado inicialmente por la 
presencia corporal del joven, en este 
sentido, gran parte de los desencuentros 
se originan en la violación a esta pre­
sencia. Un golpe o empujón al pasar 
por la plaza, el Atrio o una calle, origi­
nan gritos, empujones, puñetes y pata­
das entre dos o más changos. Su ocupa­
ción espacial se ha alterado con este 
contacto. Por lo tanto, su territorio ha si­
do carente de seguridad, aunque sea 
por unos segundos. Sea un similar o un 
diferente, este choque produce un de­
sencuentro, que más bien es un encuen­
tro físico y visual de violencias y agre­
siones. 

Los desencuentros son formas de 
reconocimiento que operan de formas 
casi imperceptibles, se diría que de ma­
nera espontánea. Y operan entre los jó­
venes permitiéndoles ver y reconocer 
las diferencias no solo de las identida­
des adscritas sino también de aquellas 
identidades socioculturales. Con estos 
reconocimientos marcan el espacio so­
cial de relacionamiento: con quiénes in­
teractúan y con quiénes no. 

En base a estos encuentros y desen­
cuentros se construye el territorio nues­
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tro y el ajeno. Aquello con lo que me 
identifico y aquello de lo que reniego 
serán los cimientos de la frontera entre 
mi espacio y el de los otros. Una nueva 
forma de vivir el territorio, donde los lí­
mites no son solo físicos y el espacio es 
más social que geográfico, una forma de 
territorio en la cual prima lo grupal, an­
tes que lo material o geofísico. 

Más allá del espacio geofísico 

La desterritorialización como el 
efecto del acortamiento de las distan­
cias físicas y la correspondiente disolu­
ción de límites y fronteras es un fenóme­
no en el que el espacio comienza a per­
der importancia en tanto que entidad fí­
sica. La nocturnidad vivida en el centro 
señala, precisamente, la ruptura de dis­
tancias; aunque se tenga que viajar en­
tre media hora a 45 minutos para llegar, 
los jóvenes se trasladan al centro de la 
ciudad. La desterritorialización también 
se vive como una ruptura entre la casa y 
la calle. Sus límites se esfuman en tanto 
que lo privado no es el único espacio en 
el cual se intima o se socializa, esto 
también se hace en lo público, incluso 
con mayor intensidad y compromiso. 

El grupo como conjunto corporal 
manifiesta también un lugar. Al estar in­
fluido por los referentes identitarios, los 
sentimientos de pertenencia y las afecti­
vidades internas es un territorio que se 
encuentra guiado por la presencia juve­
nil más que por la presencia espacial o 
física. En este sentido, las territorial ida­
des urbanas de la noche son construc­
ciones sociales demarcadas por la exis­
tencia de un grupo. 

Se trata de un proceso en el que la 
demarcación territorial corresponde a 

una re-territorialización, vale decir a un 
fenómeno consecuente a la desterrito­
rialización que resignifica esta noción 
otorgándole características más socia­
les. Independientemente del espacio o 
la ubicación geográfica, el grupo marca 
er lugar significativo y crea territorios. 
Para ello la presencia corporal resulta 
indispensable, no solo, por la existencia 
material sino por su capacidad proxémi­
ca de diferenciar y marcar distancias. 

El grupo se constituye como un es­
pacio social, cuyas fronteras van cons­
truyendo los jóvenes dentro de las diná­
micas de apropiación del centro urba­
no, en ellas influye no solo la ronda de 
amigos que con sus espaldas delimita su 
espacio, sino también identidades, afec­
tividades, discursos y comportamientos. 
En la plaza Avaroa y en el Atrio varias 
de estas territorialidades ejemplifican 
cómo los cuerpos van delimitando los 
límites y las fronteras de un grupo juve­
nil. El límite corresponde, en este con­
texto, a lo que cierra al grupo, es su fi­
nal. Mientras que la frontera hace esto 
mismo pero también permite aperturas 
e ingresos. Ambas formas de relación 
grupal son definidas por las variaciones 
proxérnicas de manejo espacial y de 
distancias. 

Como forma más generalizada, el 
círculo de jóvenes que mira al centro, 
corresponde a una forma cerrada de co­
municación e interacción. A pesar de 
chocarse espaldas de un grupo con las 
de otro, ambos grupos no se relacionan, 
el contacto corporal no es suficiente, la 
mirada, la confluencia en un centro es 
lo que diferencia una agrupación de 
otra. En ellas los mismos cuerpos son los 
hitos, las marcas territoriales. Otras for­
mas como las líneas o el estar frente a 



frente, son también formas de marcar el 
territorio a través del uso de distancias 
íntimas, personales y el compartimiento 
de comunicaciones y códigos. La cerca­
nía corporal y el contacto forman el lí­
mite de lo nuestro-interno que es el gru­
po que se contacta con la mirada, con 
la atención común a un centro explícito 
o implícito. Lo que queda fuera, a las 
espaldas del grupo, será lo ajeno-exter­
no. Con ello se marcan límites, pero 
también fronteras. 

Los límites grupales ofrecen los bor­
des territoriales al grupo. Éstos se nutren 
de los referentes identitarios: La jerga, 
las bromas, los chistes, los temas de 
conversación, los chismes, son parte de 
los códigos que cohesionan al grupo; 
son en alguna manera hitos para preser­
var cierto hermetismo. Lo mismo que el 
baile y las formas kinésicas de comuni­
cación: gestos, formas de mover el cuer­
po y pequeñas señales actúan como 
mensajes identificadores del grupo en 
los cuales se discrimina lo nuestro de lo 
ajeno. 

Las bebidas y las drogas son los ele­
mentos de apertura e interacción colec­
tiva grupal e intergrupal. Son las fronte­
ras que permiten aperturas y límites. 
Mediante las ceremonias de ingestión 
las fronteras se abren y reciben nuevos 
integrantes que similares o diferentes 
van conformando nuevos territorios. 
Los ritos de preparación e ingestión van 
transmitiéndose. El grupo es entonces el 
territorio apto para compartir estados 
alterados, socializar cómo vemos al 
mundo y cómo nos sentimos ante él. 
Todas estas actividades dan otros usos 
al espacio urbano. La calle, la plaza de­
jan de ser simples espacios de tránsito y 
se convierte en escenarios que acogen 

ECUADOR DEBATE / TEMA CENTRAL 99 

los rituales juveniles de socialización. 
Estos lugares son re-significados por los 
jóvenes como el espacio de socializa­
ción de pares, donde se puede "ser 
real" y donde se van edificando otras 
formas sociales. 

Son estos elementos los que ratifi­
can al territorio más allá del espacio fí­

. sico. Las acciones, las expresiones, la 
identidad hacen las fronteras. Las deli­
mitaciones inventan nuevas formas de 
territorialización. Al cambiar los usos al 
transformar poderes, el grupo, la colec­
tividad muestra su presencia activa, son 
los protagonistas del territorio: el espa­
cio deja de ser geográfico y se vuelve un 
hecho social. 

Al ser el grupo el territorio recurre a 
la "socio-estética", la música, la jerga, 
la kinésica y a sus actividades (prácticas 
nocturnas: chupar, bailar, vueltear, etc.) 
para demarcar fronteras, límites, puen­
tes y vínculos que definan y manifiesten 
su territorio, el cual se expresa en calles, 
gradas, plazas, o al menos es donde se 
hace más evidente, precisamente por 
ser el espacio visible y accesible. Así se 
van formando re-territorialidades sobre 
un espacio urbano desterritorializado: 
el centro de la ciudad, que es un espa­
cio de todos y de nadie, de contacto y 
ca-presencia de diferentes sociedades a 
través de los grupos juveniles. 

Los grupos de pares se forman a tra­
vés de gustos o preferencias en común 
que se comparten por medio de ciertas 
prácticas, así por ejemplo el gusto por la 
música cumbia, o el metal, funcionan 
como una preferencia compartida que 
suele dar paso a ciertas acciones, como 
la conformación de bandas que tocan 
en conciertos, las cuales a su vez man­
tienen empatía con otras bandas que 
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compartan el mismo género musical. 
También el consumo de ciertas drogas 
funcionan como elementos capaces de 
aglutinar al grupo, o bien otras prácticas 
como el baile, las expresiones artísticas, 
o simplemente la concurrencia noctur­
na a ciertos lugares (calles, plazas o bo­
liches). El territorio como algo social, 
grupal e identitario, se forma gracias a la 
creación del lugar significativo, del refe­
rente de identidad, sin necesidad de un 
referente geofísico sino preferentemente 
social. 

Con todos estos elementos es posi­
ble evidenciar la propuesta teórica de 
Renato Ortíz (1998) sobre la desterrito­
rialización del espacio. El caso de los 
grupos juveniles y sus prácticas noctur­
nas en el centro paceño ejemplifica 
acordemente que el espacio urbano, co­
mo representación territorial, ha sufrido 
un proceso de desterritorialización, es 
decir que las demarcaciones físicas han 
dejado de primar en su constitución, pe­
ro de forma directa se han sometido a la 
correspondiente reterritorizal iación, 
concepto que Ortíz plantea como indis­
pensable para entender todo el proceso 
que implica la asignación de una di­
mensión social al territorio. 

Es conveniente mencionar, para no 
perder el sentido de un análisis global e 
histórico, que este proceso de resignifi­
cación de la noción de territorio ha sido 
suscitado y acelerado por el desarrollo 
tecnológico que acompaña a las nuevas 
generaciones. Especialmente las tecno­
logías comunicativas y el desarrollo de 
una cultura global, se han encargado de 
marcar una suntuosa brecha intergene­
racional donde destacan las nuevas re­
presentaciones del tiempo y del espa­
cio. 

Reflexión final 

Nuevas formas territoriales se van 
construyendo a partir de las prácticas 
nocturnas de apropiación de espacios 
públicos. Las fronteras se han disuelto, 
las zonas de contacto permiten la co­
presencia de juventudes que son capa­
ces de encontrarse y formar una colecti­
vidad . con características comunes, e 
identidades adscritas, pero; no por eso 
son homogenizadas. Nuevos usos so­
ciales reconfiguran la ciudad y el espa­
cio urbano. La expresión política juvenil 
se manifiesta en estos usos. Sin necesi­
dad de protestas, marchas o pancartas, 
los jóvenes van invirtiendo órdenes, 
cambiando usos, manifestando cierto 
poder sobre la ciudad que se vuelve te­
rritorio juvenil durante las noches. Una 
forma política que se construye desde 
abajo, sin jerarquías ni organizaciones, 
sin seguir las prácticas tradicionales de 
la institucionalización política en parti­
dos o agrupaciones. El rechazo a esta 
forma de hacer política se vive en las 
calles, en una no-utilización de estos 
modelos. Es una expresión silenciosa, 
casi pasiva pero que ciertamente hace 
presencia, se hace notoria, inquieta, y 
va construyendo el futuro y el presente. 

Al ser los rituales y las prácticas ju­
veniles espacios de expresión política, 
el sentido que imprime el grupo a su 
realización y reproducción será una ex­
presión de territorialidad, no sólo como 
una forma de demarcar el espacio urba­
no, por el simple hecho de reclamar de­
rechos de propiedad sobre cierta calle o 
plaza, sino como medio de manifesta­
ción de un contra poder, la posibilidad 
de expresión y existencia en la esfera 
pública más allá del control de las insti­



tuciones formales diurnas. Es la recupe­
ración y resignificación del territorio co­
mo espacio vital desde el punto de vista 
político y cultural. La re-territorializa­
ción lo actualiza como dimensión so­
cial. En este proceso el territorio logra 
despojarse y diferenciarse del espacio; 
el espacio no es una condición funda­
mental para dar origen al territorio, pues 
éste se vincula con lo físico, mientras 
que el territorio es elaborado por la in­
tensidad de sentido que un grupo depo­
sita en él: es una construcción social e 
identitaria. 

Con todo, si se admite esta nueva 
dimensión social del territorio, esta ex­
presión de territorialidad manifiesta en 
las prácticas y los rituales de apropia­
ción constituye la conquista de un lugar, 
ya no simplemente en el entramado de 
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la ciudad, sino en los resquicios de una 
sociedad urbana que invisibilizando las 
expresiones juveniles pretende instaurar 
el despojamiento del espacio público a 
quienes resignifican su uso y reconfigu­
ran su orden funcional. 
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